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1La mujer romana de época imperial, como poseedo-
ra de su propio patrimonio, estuvo preparada para ser 
dueña de diversas fincas rústicas, de mayor o menor 
extensión, propiedades que pudieron ser administradas 
por ellas mismas o por medio de un vilicus (Del Cas-
tillo, 1974: 65). A través de las fuentes literarias co-
nocemos los nombres de algunas de ellas. Para época 
altoimperial (s. I d.C.) podemos mencionar a Marcela 
(Epigramas, XX-XXX), una dama culta y rica, dueña 
de amplias posesiones agrícolas y de exquisita forma-
ción intelectual, tanto que Marcial llegó a comparar-
la con las damas de la corte imperial. Se convirtió en 
protectora y benefactora del famoso poeta cuando éste 
regresó a su ciudad natal, regalándole una villa (de su 
posesión), situada en las afueras de Bilbilis (Calata-
yud). Marcela debió encontrar en Marcial una manera 
de saciar su sed intelectual con un hombre de elevada 
cultura y conocedor de la vida en la corte imperial. Al-
gunos autores plantearon que hubieran llegado a con-
traer matrimonio, otros consideran que los elogios que 
el poeta dirige a tan noble dama tan solo denotan grati-
tud y afecto (Mirón, 2000: 60-61).

Para los ss. IV y V d.C. conocemos a un mayor nú-
mero de grandes posesoras de tierras. En esta época, 

1	� Departamento de Prehistoria y Arqueología, Universidad Autó-
noma de Madrid, raquel.castelo@uam.es

las mujeres alcanzaron un protagonismo en la vida po-
lítica, social y religiosa que no habían conocido en nin-
gún otro momento de la antigüedad (Teja, 1996: 267). 
Algunas de ellas tuvieron una activa militancia cris-
tiana y emplearon sus inmensas fortunas para influir 
política y religiosamente (Gallego Franco, 2005: 216 y 
2007: 41; Rivera Garretas, 1990: 39-50)2. La subida al 
trono de Teodosio y la transformación de Constantino-
pla en capital efectiva de la Pars Orientis, trajo como 
consecuencia la presencia de un importante grupo de 
mujeres procedentes de Hispania y del sur de la Galia 
(encabezadas por Aelia Flavia Fracilla) que formaban 
parte de la familia del emperador. De todas ellas se co-
nocen pocos datos, sin embargo R. Teja cree que su 
protagonismo fue mayor del que se puede deducir de 
las escasas noticias conservadas. Nombramos a con-
tinuación a alguna de ellas, quizá las más relevantes.

Terasia: propietaria de extensas fincas en Hispania 
tal y como se deduce de un breve comentario realizado 
por San Ambrosio entre el 392/393 (Ep. LVIII, 12). Se 
desconoce el grado de relación con Teodosio (Bravo, 
1997). Se casó con Meropius Pontius Amicius (Paulino 
de Nola) una figura compleja y muy representativa del 

2	� Para el conocimiento de la evolución historiográfica sobre la 
mujer hispanorromana, consultar la obra de Zarzalejos Prieto 
(2008).

Dominae: grandes propietarias de tierras en la 
Hispania romana
Dominae: leading landowners in Roman Hispania
Raquel Castelo Ruano1 
Ana María López Pérez

Resumen 
A lo largo de estas líneas podremos observar la capacidad de la mujer hispanorromana para poseer tierras y ostentar 
sus derechos como propietaria. Algunas de ellas alcanzaron un gran protagonismo y fueron muy influyentes, tanto 
desde el punto de vista político como desde el punto de vista religioso.
Palabras clave: propietarias, villae, fuentes literarias, epigráficas e iconográficas, altoimperio, Antigüedad Tardía.

Abstract 
In these lines, we shall observe the capacity of Hispano-Roman women as landowners and to exercise their rights of 
ownership. Some of these women reached prominent positions and were highly influential, both from a political and a 
religious standpoint.
Key words: owners, villae, literary, epigraphic and iconographic sources, High Empire, Late Antiquity.
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siglo IV d.C., procedente de la aristocracia senatorial 
galorromana y cercano a los círculos de poder, pues per-
teneció a una ilustre familia emparentada con los Ami-
cios. Conocemos que Pontius Amicus fue gobernador de 
Campania en el 379 (Blázquez, 1991: 284) y alcanzó 
la dignidad máxima del Consulado antes de cumplir 
los treinta años. Sin embargo, la situación del imperio 
le llevó a retornar a la vida privada, retirándose a sus 
posesiones de Aquitania. En esta nueva etapa mantuvo 
estrechos contactos con Hispania, tierra en la que cono-
ció a su mujer, Terasia, tal y como relata el Carm. XXI, 
398-403, donde da las gracias a San Félix por haber pro-
piciado aquel encuentro (Martínez Gázquez, 1973: 27-
28). Tras vivir unos años en Burdeos, el matrimonio se 
trasladó a Hispania donde permanecieron por espacio de 
unos cuatro años, entre el 391 y el 395 (Martínez Gáz-
quez, 1973: 29). Conocemos que el matrimonio se dedi-
có algún tiempo a recorrer sus propiedades en las proxi-
midades de Barcelona, Tarragona, Lérida y Complutum 
(Teja, 1997: 278) y a visitar a sus amigos. Tras la muerte 
de su único hijo, Celso, al poco tiempo de haber nacido, 
Terasia y Paulino vivieron como hermanos, vendieron 
sus posesiones hispanas y repartieron sus riquezas entre 
los pobres (San Ambrosio, Ep. LVIII, 12) decidiéndose 
por una vida ascética y de fervor cristiano. Paulino en 
una carta escrita en el 394 (la primera de su Epistolario) 
dirigida a su amigo Sulpicio Severo (abogado) le comu-
nica que ha liquidado parte de su patrimonio que debía 
ser el de su esposa y que radicaba en la Península Ibérica 
(Blázquez, 1978: 104-109).

Melania la Vieja: nacida en Hispania (321/325) 
perteneció a la gens Antonia. Nieta de Antonio Marce-
lino (cónsul en el 341) e hija del Consular Marcelino 
que había contraído matrimonio con una rica dama his-
pana (Palladio H. Laus. 46). Emparentada con Paulino 
de Nola (Teja, 1997: 278). Se desconoce el grado de 
parentesco con el emperador Teodosio (Bravo, 1997). 
Se casó con Valerio Máximo Basilio, probablemente 
uno de los jefes del Senado. A los veinte años se quedó 
viuda. Tuvo tres hijos de los que murieron dos poco 
más o menos al mismo tiempo que su esposo. Solo so-
brevivió el tercero de nombre Valerio Publícola. Tras 
estos acontecimientos, Melania la Vieja decidió vender 
sus bienes y convertirlos en dinero efectivo. Se trasla-
dó, entonces a Roma donde dejó a su hijo al cuidado de 
personas de su confianza e inició en el 371/372 un viaje 
a Alejandría (en compañía de Rufo de Aquileia) con 
el fin de visitar diversos enclaves monásticos (Teja, 
1997: 275-284). Tras esta visita y dar a conocer a gran-
des figuras del cristianismo de Oriente, se encaminó 
a Jerusalén (374/375) donde fundó un monasterio en 
el Monte de los Olivos en el que permaneció durante 
veintisiete años dirigiendo una comunidad de cincuen-
ta vírgenes. Su peregrinación causó un gran impacto 
entre las mujeres de la aristocracia hispana como Ege-
ria o Poemenia, teniendo en cuenta que en esta época, 
todas las familias aristocráticas estaban unidas por su-
tiles lazos, basados en relaciones de parentesco, amis-

tad y clientelismo (Blázquez, 1978: 103-104; Teja, 
1997: 275-284). 

Egeria: mujer de alto rango social, adinerada y cul-
ta, convertida a la ascesis. Se tiene conocimiento de 
que en sus desplazamientos iba acompañada por libros 
y guías que ilustraban y enriquecían su experiencia en 
los lugares que visitaba. La conocemos a través de una 
Carta del Abad Valero (s.VII) en la que se alude a ella 
como beatissima sanctimonialis y donde ensalza su 
intrepidez como viajera; y a través de un Códice del 
siglo XI encontrado en 1884 por el investigador italia-
no G. Francesco Gamurrini en la Biblioteca della Con-
fraternitá dei Laici en Arezzo (Pascual Gil, 1994: 9 y 
2005: 451-452). Se ha propuesto que Egeria podría ser 
originaria de Gallaecia (Iria Flavia, norte de Portugal 
y el Bierzo) o de Cauca (Coca, Segovia) o al menos 
residir en esta ciudad; y pertenecer a la familia impe-
rial e incluso que entre ella y Teodosio existiera alguna 
relación de parentesco (Bravo, 1997), o al menos, de 
amistad; llegándose, también, a sugerir, que parte de su 
viaje lo hubiera podido realizar junto al propio empera-
dor (Pascual Gil, 1994: 11 y 14 y 2005). También, se ha 
pensado que estuviera emparentada con Aelia Flavia 
Flaccilla, la primera mujer de Teodosio. En su obra, 
describe su desplazamiento hacia Tierra Santa para 
conocer y venerar los Santos Lugares que habían sido 
descubiertos, no hacía mucho tiempo, por Santa Hele-
na, además de abordar, las liturgias y oficios religiosos 
que se llevaban a cabo en dicho territorio (Castro Her-
nández, 2016: 25). Se sabe que Egeria habría partido 
desde algún punto de Hispania, tal vez de la Gallaecia 
y a través de la Vía Domitia que atravesaba Aquita-
nia, cruzaría el Ródano, llegando hasta Constantinopla 
por mar. De allí a Jerusalén, siguiendo la vía militar 
que surcaba Bitinia, Galacia y Capadocia, atravesó las 
montañas del Tauro, alcanzando Antioquía y costeando 
el litoral llegó a Jerusalén donde permaneció tres años, 
hasta el 384, realizando desde allí numerosas excur-
siones (Pascual Gil, 2005: 451 y 457; Rivera Garretas, 
1990: 39-50).

Melania la Joven (383-439 d.C.): de origen hispa-
no y senatorial, hija de Valerio Publícola y Caeronia 
Albania3 formaba parte de la familia de los Valerii, a la 
que también pertenecía su esposo Valerio Piniano, uno 
de los hombres más insignes de Roma (Palladio, Hist.
Laus. 61.1). Conocemos a Melania la Joven a través 
de las obras de Geroncio4 (452): La vida de Melania 
y de Palladio: Ad lausum praepositum Historia qua-
se sanctorum Peatum Vitas complecitur. Fue dueña de 
posesiones en Campania, Sicilia, Mauritania, Britania, 
Numidia, Roma e Hispania (posiblemente ubicadas en 

3	� Nieta de Melania la Vieja. La familia senatorial de los Valerii 
fue una de las más ricas e influyentes de Roma con posesiones 
en Roma, Italia meridional, Sicilia, Galia, Hispania, Britania, 
Numidia y Mauritania.

4	� Diácono del Monasterio ubicado en el Monte de Los Olivos (Je-
rusalén) quien trató con ella personalmente.
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las proximidades de Tarragona. (V. Mel. 19), éstas últi-
mas heredadas por vía de su abuela paterna Melania la 
Vieja (Geroncio V. Mel.11 y Palladio Hist. Laus. 61.5) 
(Blázquez, 1978: 104; Blázquez, 1994,68). Melania la 
Joven y Piniano llegaron a reunir una suma de oro in-
calculable que pudo ascender a 120.000 libras de oro, 
sin contar las rentas de su esposo que sumaban otro 
tanto (VM. 15) (Blázquez, 1994: 69). Geroncio calcula 
los ingresos de Melania en doce miríadas de oro (V. 
Mel. 15) es decir unos 12.000 sólidos áureos anuales 
(Blázquez, 1990: 145-186). A través del pasaje (V. Mel. 
18) se conoce que la villa que tenía en Sicilia, próxima 
al estrecho de Mesina, supuestamente en Calabria, se 
caracterizaba por tener: un paisaje encantador, már-
moles, estatuas, baños, piscinas desde las cuales el 
nadador podía distinguir a un lado el mar cubierto de 
embarcaciones, a otro el bosque entre cuyo follaje se 
escondían los ciervos y los jabalíes y alrededor de la 
muralla señorial el dominio útil, cuyo cultivo estaba a 
cargo de 500 siervos (Blázquez, 1991: 276). La villa 
que poseía en Tagaste (Numidia, Argelia) era un cen-
tro artístico e industrial donde centenares de esclavos 
hacían muebles y objetos de arte como tapices, platos 
de oro, cajitas de marfil, pendientes, pulseras y collares 
de perlas. Además, el matrimonio poseía un fantásti-
co palacio en Roma adornado con valiosas esculturas. 
En el 404 Publícola, padre de Melania fallece y en su 
testamento le autorizó a disponer como quisiera de su 
herencia, pero ella y su marido tuvieron que recurrir a 
la emperatriz María para que intercediese ante el empe-
rador para poder vender sus bienes, ya que el Senado se 
lo prohibió (Blázquez, 1978: 109, 1994, 69; Blázquez 
y García Gelabert, 1992: 24). María notificó el asunto 
a Honorio para que emitiese los correspondientes de-
cretos, ordenando que en cada provincia los bienes de 
Melania y Piniano fueran vendidos bajo la responsabi-
lidad de los gobernantes y de los magistrados locales 
(V. Mel., 12 y 13). Así, liquidaron parte de su patri-
monio extendido a lo largo del Imperio: vendió todas 
sus posesiones en Hispania, Aquitania, en la región 
de Tarragona y en la Galia; se reservó las de Sicilia, 
Campania, África y las utilizó para sostener durante 
su vida los monasterios (Geroncio V. Mel. 19 y Palla-
dio Hist. Laus. 6.1.5). Geroncio describe la venta de 
los bienes de Melania existentes en la Península Ibéri-
ca que debió comenzar en el 399, momento en que se 
fecha el viaje de Melania a Roma, y continuó en el 419 
(Blázquez, 1978: 111). En el año 410 (V.Mel.20) ven-
dieron sus posesiones de Numidia, Mauritania y del 
África Proconsular. El matrimonio repartió su dinero, 
destinándolo a obras de caridad, a lo largo y ancho del 
imperio romano, Geroncio (V.Mel.19) señala concre-
tamente: Mesopotamia, Palestina, Siria y regiones de 
Egipto aunque también se beneficiaron algunas ciuda-
des de occidente (Blázquez, 1995).

Poemenia, Pomnia o Pemenia: contemporánea del 
emperador Teodosio, hispana y miembro de la familia 
imperial. Conocemos la figura de Poemenia a través 

de la obra de Palladio, Historia Lausiaca (cap. 35); a 
través de un manuscrito copto (Folio 18. Manuscrito 
12923 de la Biblioteca Nacional de Paris); de la tra-
ducción siria de la biografía de Pedro el Ibero, escrito 
en griego por Juan Rufus; a través de un Manuscrito 
etíope a propósito de Juan de Licópolis y de una no-
ticia transmitida por San Jerónimo en su Epístola 54 
(Teja, 1998: 279-283 y 286). Poemenia realiza un viaje 
rodeada de un regius apparatus propio de una mujer de 
la corte imperial; a diferencia de otras nobles viajeras 
contemporáneas, como Egeria, Melania la Vieja, Silvia 
de Aquitania o Melania la Joven, pretendía mostrarse 
como una nueva Helena (madre de Constantino), hecho 
reflejado en la promoción de la basílica de la Ascen-
sión, una fundación que solo podría ser desarrollada 
por una mujer de la familia imperial (Teja, 1998: 287-
288). Realizó un viaje a Tierra Santa, entre el 384 y el 
395 aunque se desconoce si se inició desde Hispania o 
desde Constantinopla; los investigadores se decantan 
por la segunda ciudad5. El viaje se llevó a cabo en bar-
cos propios e incluso dispuso de barcos especiales para 
remontar el Nilo. Su desplazamiento junto a un séquito 
de clérigos, obispos, servidores y eunucos, se recoge 
en una carta (Epist. 54, año 395) de San Jerónimo a 
Furia (una noble viuda romana) en la que se queja del 
poco edificante ejemplo dado por esta peregrina: hace 
poco hemos visto algo ignominioso que ha volado por 
todo el Oriente: la edad, la elegancia, el vestir, el an-
dar, la compañía indiscreta, las comidas exquisitas, el 
aparato regio; todo parecía unas bodas de Nerón o de 
Sardanápalo (Pascual Gil, 1994: 22). Además de este 
viaje, realizó una importante labor de financiación y 
construcción de monasterios en las inmediaciones de 
Jerusalén y de lugares de hospitalidad para peregrinos 
y para los monjes que se dedicaban a estudiar los es-
critos de los Padres de la Iglesia y traducirlos para lle-
varlos a sus tierras del extremo occidental del imperio 
(Fernández Ardanaz, 1999: 205; Teja, 1997: 275).

Acantia6: esposa de Materno Cinegio. A través de 
los Consualia constantinopolitana del año 388 cono-
cemos la noticia necrológica de su esposo: a todas las 
provincias afectadas por la ruina de un largo trans-
curso de tiempo, a su pristino estado revocó y hasta 
Egipto marchó y los ídolos de los pueblos destruyó; 
de allí, con un gran llanto de la totalidad del pueblo 
de la ciudad, fue traído su cadáver a la iglesia de 
Los Apóstoles, el día 14 de las calendas de abril (19 
de marzo) y después de un año, su viuda, Acantia, lo 
trasladó a pie a las Españas. El largo viaje, a pie, se 
iniciaría en el 389 teniendo por delante más de 2000 

5	� Al estar emparentada con la familia de Teodosio y por tanto, 
el viaje, debió de estar organizado desde la corte ubicada en la 
ciudad de Constantinopla (Teja, 1997: 275-284).

6	� J. Arce (2003: 18) cree que Acantia no tendría un origen hispano 
ya que, según el autor, el nombre denota un origen greco/oriental 
y, por tanto, pudo tener posesiones en Hispania, sin la necesidad 
de ser éste su origen.
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millas romanas y varios meses de caminata. Acantia 
debió de tener un especial interés en que su marido 
descansara en Hispania pues no debía tener ganas de 
pasar sus años de viuda en Oriente, y en compañía de 
la familia de su difunto esposo; ni siquiera la retuvo el 
hecho de la permanencia, en la corte de Constantino-
pla, de un posible hijo de su marido. García Moreno ha 
propuesto que Acantia podría pertenecer a la familia de 
Emilio Floro Paterno, familia que debió formar parte 
del círculo más estrecho de los cortesanos de Teodosio 
en Constantinopla. Por tanto, Materno había logrado 
emparentar con una de las casas senatoriales más no-
tables de Roma pero también con la familia del nuevo 
emperador oriental. Esta unión matrimonial explicaría 
el hecho de que los funerales y primera inhumación de 
Materno Cinegio se produjera en la basílica de los San-
tos Apóstoles, en las proximidades del mausoleo de los 
emperadores y explicaría, también, la gran influencia 
que Acantia ejerció sobre su esposo (García Moreno, 
2001: 55, 61 y 62). Sin duda alguna, todas estas mu-
jeres formaron parte de un grupo de poder creado en 
torno al emperador Teodosio, un grupo de influyentes 
hispani (hombres, funcionarios de la administración, 
autoridades eclesiásticas o representantes del mundo 
de la cultura, unidos por vínculos familiares o de ori-
gen) desplazados a la corte oriental (Bravo, 1997: 22).

Las fuentes literarias nos hablan, también de otras 
propietarias (menos conocidas) como por ejemplo: 
Pompeia y Helpidia, ambas mencionadas por Sym-
macho en sus cartas IX.8 y V.56, respectivamente. A 
la primera califica de clarissima y se deduce que debió 
de tener una importante yeguada, pues se dirige a ella 
para la selección y compra de caballos, con el fin de 
celebrar unos juegos circenses con motivo de la pre-
tura de su hijo (Blázquez, 2010). La segunda fue gran 
propietaria de fincas, pues en su carta, Symmacho in-
dica que vendió su finca de Hispania (Gallego Franco, 
2005: 217). Teodora es mencionada en la carta LXXV. 
Cap. 1, redactada por San Jerónimo a la que consuela 
epistolarmente tras el fallecimiento de su esposo y de 
Cerasia se sabe que fue evangelizadora entre los vas-
cones (Gallego Franco, 2005: 217). 

Para el siglo VI d.C., H. Gallego Franco (2007: 33 
y 34 y 2011) cita que el historiador bizantino Procopio 
informa sobre el matrimonio contraído por el rey vi-
sigodo Teudis (531-548) con una rica dama de estirpe 
romana senatorial. En dicho texto se informa que fue-
ron las rentas, las grandes propiedades y los numerosos 
campesinos que ésta poseía, los que le catapultaron a 
su poder en Hispania. Tal y como indica la autora, an-
tes citada, para García Moreno, dicha noticia reflejaría 
el importante papel jugado por las mujeres de inmensa 
fortuna (a través de sus enlaces matrimoniales) en el 
proceso de fusión político-militar goda y la aristocracia 
fundiaria de origen hispanorromano del que surgiría 
una nobleza unificada que basaba su poder en el con-
trol de extensas propiedades territoriales.

Dejando a un lado las fuentes literarias, pasamos a 
nombrar a aquellas grandes propietarias que conoce-
mos a través de las fuentes epigráficas. A través de la 
inscripciones constatadas en anillos-sello, confeccio-
nados en plata, oro o en bronce conocemos los nom-
bres de las siguientes propietarias de fincas Lucilla, 
Coelia Mascellina, Iohanna, Aloiosa, Severa, Primiti-
va, Ploclina y Iustia7 (fig. 1). 

Si consideramos la hipótesis planteada por J. Na-
varro quien considera que personajes femeninos que 
ostentaron el cargo de flamínicas pudieran ser propie-
tarias de fundi en los alrededores de la sede en la que 
ostentaban su cargo, podríamos citar los nombres de 
Valeria Faventina, Fulvia Celera y Aemiliae (Tarra-
conense) (Navarro, 1986: 145-147). Así mismo po-
dríamos pensar que Domitia Proculina (CIL II2/5,974 
y CILA II, 1162) flamínica de Caesarobriga en época 
flavia pudo poseer propiedades en los alrededores de 
esta ciudad de los confines de la Lusitania. A través 
de las inscripciones que se documentan sobre hermae 
conocemos los nombres de Cacia (CIL II2/5,1282) 
cognomen de la domina de una villa del ager de Asti-
gi (Écija, Cortijo de Chirico) y Afra, documentado en 
Lentejuela (Sevilla) (Rodríguez Oliva, 2017: 156). 

Entre las grandes latifundistas cabría mencionar 
otros nombres constatados a través de diversas ins-
cripciones: M.Q.F. Postumita, documentado en dos 
ánforas del Testaccio (CIL XV 3960 y 3961); Iul(iae) 
Teren(tianae), nombre constatado en Britania (Alfaro 
Giner, 2010) y C. Plancia Romana (Fiñana, Almería) 
(s. I a.C. CIL II 352). Rodríguez Cortés y Salinas de 
Frías (2000: 249) citan a otras dos ricas propietarias 
de fincas del conventus pacensis (prov. Lusitania), una 
Iulia Marcia Gemina (Balsa, Luz de Tavira, Faro, CIL. 
II, 4990 a, 5163) a la que dedican una inscripción L. 
Quintus Priscus, su esposa Callaea Severa y su hijo 
y la otra Herennia Secundia (Iulia Myrtilis, Mértola, 
Beja, CIL. II, 18= IRPC 106), en una inscripción de-
dicada por Plublicius Felix, un liberto público que fue 
acogido por esta dama después de su manumisión.

Los fundi fueron lugares tan apreciados sentimen-
talmente y afectivamente que, en muchas ocasiones 
fueron elegidos para erigir monumentos funerarios y 
programas escultóricos destinados a exaltar y recor-
dar a sus propietarios (Melchor, 2006: 271). Salvo 
en Roma, las residencias urbanas fueron un espacio 
poco utilizado para erigir pedestales honoríficos que 
soportaran estatuas de sus dueños pues, en las ciuda-
des, las elites locales prefirieron emplear como espa-
cios de autorrepresentación los foros, las calles o los 
edificios públicos. A través de testimonios arqueológi-
cos y epigráficos se nos muestra como fue costumbre 
que en las residencias suburbanas, pertenecientes a las 
grandes familias, se erigieran homenajes estatuarios a 
miembros de la elite senatorial y ecuestre erigidas por 

7	� Sus características las resumimos en el cuadro de la figura nº 1
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la provincia, la ciudad, los amigos o los clientes. Por 
otro lado, el hallazgo de inscripciones funerarias nos 
indican que muchos de los possessores debieron ente-
rrarse en sus propiedades (Melchor Gil, 2013: 124-125 
y 133-134). En este sentido y en lo que se refiere a las 
mujeres podríamos resaltar los nombres de propieta-

rias de fincas productoras de aceite, dedicadas, también 
en algún caso a su comercialización8 (Gallego Franco, 
1993 114-115) (fig. 2).

8	� En el cuadro representado en la figura nº 2 ampliamos los datos 
referentes a estas grandes propietarias.

Figura 1. Tabla con los nombres de propietarias, documentados en anillos-sello.
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Los nombres esgrafiados sobre las cerámicas, si 
bien no es certero que hagan referencia a los dueños de 
los predios, al menos si nos informan sobre los nom-
bres de las personas que allí vivieron. Marcella se ha 
documentado en un fragmento cerámico de TSHT, de 
forma indeterminada, procedente de la villa de El Sau-
cedo (Talavera la Nueva, Toledo). El grafito está escrito 
en nominativo (como marca de propiedad). El nombre 
de Marcella está atestiguado en multitud de ocasiones 

a lo largo de la geografía peninsular. Severa aparece 
un grafito sobre una pieza de terra sigillata hallada en 
la villa romana de La Serna (Palencia). En él se puede 
leer De Severa y Areno, lo que nos indica que ambos 
eran los propietarios del vaso, junto al mensaje Marica 
quien lo robe (Robles y Cortés, 1983: 10).

A través de una inscripción pintada documentada 
en la Villa de Els Munts, Altafulla, Tarragona, conoce-
mos el nombre de Faustina junto al de su esposo Caius 

Figura 2. Tabla con los nombres de dominae documentados en inscripciones halladas en sus propiedades.
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Valerius Avitus. La inscripción (mediados del s. II d.C.) 
se encuentra en el interior de una tabulata ansata junto 
a la representación del dios Océano figurado en un pai-
saje marino que sirve de marco pictórico a una fuente 
(Ruiz de Arbulo, 2014: 125 y 138; Rodríguez Oliva, 
2017: 134) (fig. 3.1).

En uno de los mosaicos que pavimentaron la villa 
romana, de Olivar de Centeno, Cáceres, se representó 
una escena de pompa thriumphalis dionisiaca en carro, 
firmada por el taller musivario de Valeriano. La pareja 
de Ménade y Sileno que contemplan la procesión po-
drían estar figurando a los retratos de los propietarios 
de la villa, colocados en posición central y de nombres 
Resci(a) y Selenus (Blázquez, 1997: 473). Ambos están 
representados frontalmente y su fisonomía es realista, 
alejándose, por tanto, del aspecto ideal que es caracte-
rístico de las imágenes mitológicas (Rodríguez Oliva, 
2017: 146-147). Para Arce (2004: 271-272) la figura 
femenina va ataviada con el vestido característico de 
las dominae, pues lleva pallium sujeto al cuello con 
una fíbula circular y un medallón (lúnula), vestimenta 
que no es propia de las representaciones de ménades 
del cortejo báquico9 (fig. 3.2). En la Villa Torres Novas, 
Santarém, el mosaico retrata y nombra al matrimonio 
de la villa, Avita y Cardilius. Según Gómez Pallarés 
(1997: 189) la inscripción hace referencia a los propie-
tarios de la villa y a la casa en la que se encuentra: Si 
Cardilio y Avita están vivos, es decir bien de salud, su 
casa se considera feliz (fig. 3.3). Para Rodríguez Oliva 
(2017: 136) la inscripción, sería una forma de desear 
larga vida a los señores por parte de sus domésticos que 
trabajaban y habitaban en aquella propiedad.

Los propietarios de las villae bajoimperiales en 
Hispania solían representarse en sus ámbitos privados 
a través de retratos, una costumbre frecuente en las re-
sidencias campestres del Norte de África y otras re-
giones del imperio, para conocimiento y visión de sus 
amigos, clientes y visitantes. Si bien, en determinadas 
ocasiones sus imágenes están acompañadas por sus 
nombres, en la mayoría de los casos, éstos se descono-
cen (Arce, 2004: 275-276). Frente al gran número de 
mosaicos en los que se representa al dominus (dejando, 
incluso constancia de su nombre) en sus propiedades 
agropecuarias y practicando la caza (actividad de gran 
prestigio) hemos de indicar la reducida presencia de re-
presentaciones de dominae, si bien, existen excepcio-
nes constatadas tanto en Hispania como en otras pro-
vincias del imperio. En el caso de Piazza Armerina, la 
domina aparece representada en el vestíbulo de entrada 
a las termas, dando la bienvenida a los invitados que 
acceden a su residencia y en concreto a los complejos 

9	� Según recoge Rodríguez Oliva (2017: 146-147) J. Lancha no 
acepta tal interpretación y considera que se ha representado a 
Dionisios acompañado por miembros de su cortejo. Además, di-
cho autor lee la inscripción de otra manera muy distinta e indica 
que ésta hace alusión a que la mujer es Ariadna y el sileno lleva 
en su mano una crátera porque tiene sed.

termales. En Sidi Ghrib, la señora figurada, también, en 
un mosaico pavimental de las termas, se encuentra en 
plena toillete, dándose los últimos toques al peinado. 
En el mosaico del Dominus Iulius (Cartago, Museo del 
Bardo) la domina aparece representada en dos ocasio-
nes (Neira Jiménez, 2003). Respecto a las representa-
ciones iconográficas que han sido interpretadas como 
imágenes de dominae propietarias de grandes predios, 
quisiéramos mencionar las que se han documentado en 
las diversas estancias de representación y aparato de las 
villae. En Centcelles (Constantí, Tarragona), concreta-
mente en el cenit de la cúpula se representó un friso 
denominado, en ocasiones, como “Friso de los tronos”. 
En las cuatro escenas que lo componen hay un protago-
nista principal (sobre fondo de oro) ricamente atavia-
do y sentado en cátedra de alto respaldo, al que otras 
personan asisten (Sotomayor, 2006: 151). La iconogra-
fía ha sido interpretada de muy diversas formas, tal y 
como recoge Isla Frez (2002: 43-44). Warland (2002: 
21-35) y Sotomayor (2006: 143-173) consideraron que 
las imágenes pueden corresponder a la representación 
de ostentación del estatus del dominus, propietario de 
la villa que se representó junto a la domina, tal y como 
ambos suelen figurarse sobre otros soportes (vasos de 
vidrio, relieves escultóricos o pavimentos musivarios). 
Para Warland se habría figurado dos veces al dominus 
en el eje E-O y dos veces a la domina en el eje N-S 
(Arce, 2002: 11-20), en un momento culminante y re-
presentativo de la vida de los grandes propietarios, el 
momento de recibir el homenaje de sus sirvientes y 
ayudantes (domestici) que les llevan sus objetos más 
significativos y distintivos, una forma de autorepresen-
tarse ante los espectadores, con toda su parafernalia de 
poder y prestigio, como signo externo de su imagen 
social jerárquica (Arce, 2002: 11 y 14). Warland in-
dicó que las cátedras reproducían asientos realizados 
en mimbre característicos de las Señoras (Sotomayor, 
2006: 157). La domina, según la hipótesis de Warland, 
recogida por Sotomayor, iría vestida con dalmática 
blanca con anchos clavi con decoración vegetal, muy 
propia de las distinguidas damas de la Antigüedad Tar-
día y llevaría como atributos femeninos el orarium que 
sostiene en la mano izquierda y la diadema, además de 
lo que él identifica como un espejo o el cofre de alhajas 
(Sotomayor, 2006: 160; Chafei, 2008: 106). Sotoma-
yor, coincidiendo con Warland reconocería en estas re-
presentaciones, escenas de servicio, de ostentación del 
lujo y riqueza y de acciones rituales y simbólicas en 
las que se mostrarían insignias e indumentarias como 
medios de representación de rango social (Sotomayor, 
2006: 162) (fig. 3. 4 y 5). En esta misma villa y estan-
cia, pero en la parte cilíndrica del espacio interior que 
se decoró con pinturas murales (de las que quedan po-
cos restos) se reconoce un friso de meandros, la cara y 
parte del vestido de una dama noble que luce un cordón 
de perlas en el pelo, un grupo de casas y una pareja de 
antílopes. Para Hauschild y Arbeiter, la dama (fig. 3.6) 
es un claro exponente del ambiente social que condi-
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Figura 3. 1. Inscripción pintada. Villa Els Munts (Altafulla, Tarragona) (Villa Romana de Els Munts, s.f.). 2. Dibujo del mosaico báquico de 
la villa de Olivar de Centeno (Cáceres). (M.C. García-Hoz según Blázquez, 2003). 3. Detalle del mosaico con los nombres de los propietarios. 
Villa de Torres Novas (Santarem, Portugal) (Arqueolugares, s.f.). 4 y 5. Representación de domina. Cúpula de Centcelles (Constantí, Tarrago-
na), según Schulnk 1988. 6. Detalle de pintura mural. Villa de Centcelles (Constantí, Tarragona), según Schulnk 1988. 7. Detalle del mosaico 

denominado como Cadmo y Harmonía. Villa de La Malena, Azuara, Zaragoza), según D. Fernández Galiano, 1992.
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cionó la decoración del monumento (1993: 52). Para 
Sotomayor (2006: 144) los edificios, la aristócrata y los 
antílopes encajarían bien con la decoración presente en 
la primera franja del mosaico de la cúpula ocupada, 
toda ella, por la gran composición de la cacería, con 
retrato de dominus incluido (Arce, 2002: 11-20). 

En La Malena (Azuara, Zaragoza), J. Arce (2004: 
274 y 2008: 94) interpretó el mosaico de Cadmo y Har-
monía10, no como una escena de carácter mitológico, 
sino como el retrato de boda de los propietarios, boda 
sancionada y asistida por los dioses del Olimpo (fig. 
3. 7). La iconografía, correspondería, por tanto, a una 
escena de Dextratum Iuntio inter coniuges, un tema 
recurrente en la iconografía romana pagana y cristia-
na, garante de la fides que asegura la concordia entre 
los esposos (Ferrer Maestro, 2012: 25-48), se pondría 
así de manifiesto el firme valor del rito del matrimonio 
como símbolo de orden social (Neira Jiménez, 2011: 
15). 

En Baños de Valdearados (Burgos), se han identifi-
cado varios retratos de propietarios. En la parte inferior 
del mosaico A (Mosaico Báquico. Panel inferior con 
la representación del triunfo de Dionisio), situado en 
el oecus, Argente Oliver identificó los bustos de una 
mujer y un hombre11 (representados entre roleos de 
zarzillos) con los retratos de los propietarios de la villa 
(Blázquez, 2001: 179; López Monteagudo, Navarro y 
Palol, 1998: 13-16) (fig. 4.1). En el emblema central 
de forma octogonal del denominado como mosaico B 
se representó a una dama con peinado dividido en dos 
por raya en medio y coronado con un moño y en los 
tres cuadros de las esquinas otros tres bustos femeninos 
con el mismo peinado que la anterior mujer y ataviados 
con collares (Blázquez, 1997: 472 y 2012: 84; López 
Monteagudo, Navarro y Palol, 1998: 16-17). (fig. 4.2). 
Se ha querido ver en estas figuras femeninas la repre-
sentación de mujeres en diferentes edades, quizá a la 
domina y a sus hijas (Rodríguez Oliva, 2017: 147). 

En La Olmeda (Pedrosa de la Vega, Palencia), 
decorando los cuatro lados del mosaico de Aquiles 
en Skyros, se figuró una magnífica galería de retratos 
colocados en el interior de medallones. Se trata de 
dieciocho retratos masculinos y femeninos de los que 
se conservan catorce. Ninguna de las cabezas llevan 
atributos mitológicos y cada retrato está caracterizado 
por sus joyas, peinado y fisionomía diferente por lo 
que se habrían representado a las dominae y domini 
de la finca. Las joyas y los peinados siguen la moda 
del momento, posiblemente de época teodosiana. Las 
mujeres, en particular, se caracterizan por llevar el pelo 
partido sobre la frente que desciende hasta la orejas, 

10	� Ubicado en el oecus y por tanto, un lugar muy apropiado para 
exhibir el retrato de boda. Ambas figuras son retratos de gran 
calidad y expresión. Los propietarios se habrían querido repre-
sentar ante sus visitantes con toda su dignitas.

11	� Las figuras se han interpretado como representaciones estacio-
nales (Balil) o con un significado dionisiaco.

recogido en un moño en espiral. Se ha planteado la 
posibilidad de que se hayan representado mujeres en 
diferentes edades12 (Blázquez, 1997: 471 y 2012, 80). 
Arce (2004: 267) indica que J. Lancha reconoció en 
estas representaciones a diversas generaciones femeni-
nas de la familia del propietario a imagen y semejanza 
de la retratística imperial. Arce (2008: 95 y 2012: 91) 
planteó la posibilidad de que en ellos se representara 
al propietario, su esposa y sus familiares, indicando, 
además este autor, que en su figuración, se podría estar 
haciendo alusión al gineceo. Arce (2004: 269) indica 
que los propietarios se representan, ante sus huéspedes 
e invitados, en la estancia más importante de la casa, 
queriendo emular el espíritu de la corte imperial, una 
asociación que sería percibida por cualquier visitante 
de la villa. Todos los retratos están vueltos hacia el ex-
terior, de tal forma que el espectador que entrara en la 
estancia los viera sin dificultad (Arce, 2012: 88-89). 
No obstante (Arce) planteó otras interpretaciones ¿se 
habrían representado retratos de emperadores y empe-
ratrices? ¿Cabría la posibilidad de que dicha galería de 
retratos se hubiera convertido en un homenaje a Teo-
dosio y su familia en el que el propietario de la villa 
pudo incluir su retrato y el de su esposa? (Arce, 2012: 
91) (fig. 4.3). 

En Carranque (Santa María de Abajo, Toledo), 
concretamente en el mosaico de la antesala que pre-
cede al denominado cubículo de Materno, se han re-
presentado escenas amatorias en torno a un medallón 
central con la imagen de una mujer, ricamente vestida, 
con nimbo y corona. B. Patón (2001: 85), a través de 
los características fisionómicas que presenta la mujer, 
planteó la posibilidad de que se hubiera representado 
el retrato de la domina de la mansión bajo los rasgos 
de la diosa Venus (fig. 4.4). Siguiendo a Neira Jiménez 
(2003 y 2011) para otros ejemplos musivarios, podría-
mos observar en esta imagen de Carranque, un reflejo 
de acaparar la iconografía propia de la divinidad para 
la construcción de la imagen de la domina. J. Arce 
(2003: 18-19) recoge en su artículo que Fernández Ga-
liano interpretó la imagen femenina como la esposa de 
Materno Cynegio (Acantia) identificación que el autor, 
antes mencionado, considera forzada ya que no existen 
datos para sustentar que los propietarios fueran Acan-
tia o Cynegio, además de no existir ninguna iconogra-
fía de esta mujer y de haberla representado con nimbo, 
reservado a los emperadores y divinidades, por lo que 
Arce considera que sería más acorde identificarla como 
Afrodita/Venus.

En Cardeñajimeno (Burgos, s. IV d.C.), los dueños 
del predio han sido representados como protagonistas 
de una escena mitológica, integrada por tres personajes 
principales: hombre desnudo ataviado con un manto 
sujeto al hombro (Meleagro); figura femenina vestida 

12	� Al igual que lo propuesta planteada para las imágenes femeninas 
del mosaico de Baños de Valdearados y El Olivar de Centeno.
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y portando un bonete cónico (Atalanta) y figura mascu-
lina vestida, con venabulum al hombro y a sus pies, un 
jabalí abatido (fig. 4. 5). 

En la ya citada villa de El Olivar de Centeno (Mi-
llanes de la Mata, Cáceres, III d.C.) y en otro de los 
pavimentos musivarios documentados, se representa-
ron cuatro bustos femeninos de los que quedan tres. 
Las mujeres van peinadas con moño en la parte alta de 
la cabeza y tirabuzones detrás de la nuca, siguiendo las 
tendencias de la época. Los tres retratos se caracteri-
zan por la inmovilidad, frontalidad y los ojos grandes 
y penetrantes, y por adornarse con pendientes de color 
blanco (Blázquez, 1997: 472; Rodríguez Oliva, 2017: 
147). De la mujer representada en el casetón de la de-
recha se conserva el vestido de color amarillo y ámbar 
que se sujeta en el hombro con una fíbula anular y un 
medallón central sobre el pecho. Respecto a la mujer 
figurada en el casetón de la izquierda (octogonal y en 
forma de corona de laurel) ha sido interpretada como 
la imagen de la domina. De ella se ha perdido la parte 
superior del rostro, pero se aprecian los rasgos de la 
boca, el cabello, los pendientes y una diadema. Va ves-
tida con túnica y manto sujetos sobre los hombros con 
dos fíbulas anulares. El pavimento musivario se ubicó 
presidiendo la estancia, de tal manera que el visitante, 
nada más entrar en ella vería los retratos de las damas 
de la casa (domina y sus hijas o mujeres de la familia) 
(Blázquez, 1997: 472; 2001: 180 y 2012: 85; Neira Ji-
ménez, 2007: 270 y 2011: 8) (fig. 4.6). 

En uno de los mosaicos que pavimentaron la villa 
documentada en Los Panes Perdidos (Solana de Ba-
rros, Badajoz)13 se representó a un personaje femenino 
sedente que viste túnica roja ceñida a la cintura y que 
parece sostener entre sus manos, una madeja de lana. 
Se ha querido ver en esta figura la imagen de la domina 
de la villa ejerciendo una de sus actividades domésticas 
por excelencia: el hilado. 

En la ya citada villa de Torres Novas (Santarém) en 
uno de los mosaicos figurados se han querido recono-
cer la representación de los propietarios de la villa. Se 
trata de dos voluminosos personajes recostados acom-
pañados por una pareja de cráteras y una hoz, elemen-
tos que podrían hacer referencia al carácter agrícola del 
fundus (Rodríguez Oliva, 2017: 137).

Tal y como indica Rodríguez Oliva, en determina-
das partes de la pars dominica de los fundi debieron 
colocarse auténticas galerías de retratos familiares. De 
entre la representación de las grandes propietarias po-
dríamos destacar los retratos documentados en: Torre 
Llauder (s. I-II d.C., Mataró, Barcelona); Villa de los 
Torrejones (Yecla, Murcia); Fuente Álamo (Lora del 
Río-La Campana, Sevilla), de época trajanea; El Se-
rrato (Ronda, Málaga) de época flavio-trajanea; Corti-
jo de Navahermoso (Málaga), de la segunda mitad del 

13	� Entre los que se encuentra escenas de cacería: cierva y jabalí 
(Álvarez Martínez, 1994-95: 95-96).

s. II y el hallado en interior del estanque central del 
peristilo de la villa romana de El Cortijo de los Robles 
(Jaén). Se trata de un busto femenino, labrado en már-
mol blanco. Representa a una dama de mediana edad 
de la que destaca el tocado compuesto por un tupé de 
numerosos rizos circulares, característico de los últi-
mos años de la dinastía flavia, introducido por la mujer 
de Domiciano. Pudo ser obra de un taller local o bético 
fechado en los últimos años del reinado de Domicia-
no o en los primeros del imperio de Trajano (López 
Marcos y Baena de Alcázar, 2007: 163-164) (fig. 4.7). 
En la villa romana del término municipal de Becerril 
de Campos (Palencia) se documentó, junto a un retrato 
masculino, otro femenino de una mujer joven con pei-
nado de largas ondas, raya en el medio y moño en la 
nuca que viste túnica interior y se cubre con manto de 
pliegues bien dispuestos y muy elaborados (Rodríguez 
Oliva, 2017: 166).

Los testimonios literarios, epigráficos, toponímicos 
e iconográficos que hemos recogido en este estudio nos 
muestran, tal y como indica Melchor Gil (2013) a los 
miembros de las aristocracias locales de las diversas 
provincias hispanas como propietarios y propietarias 
de fundi pero también como personas que se implica-
ron activamente en la explotación de los recursos ge-
nerados en sus predios rústicos, lo que les exigiría su 
periódica presencia en sus posesiones agrícolas, inde-
pendientemente de que las explotasen directa o indi-
rectamente, por medio de procuratores de origen liber-
to. A través de dichas propiedades obtenían no solo una 
parte importante de sus ingresos sino una red social in-
tegrada por amigos y dependientes ante los que debían 
mostrar el estatus obtenido como consecuencia del 
desempeño de cargos públicos en las urbes cercanas; 
además, precisamente los ingresos generados a través 
de las explotaciones agropecuarias les permitíeron 
mantenerse como miembros de las clases privilegiadas 
y los ordini decuriorum municipales. La Lex Irnitana 
(El Saucejo, Sevilla) del año 91, firmada por el empe-
rador Domiciano y aplicable a todas las ciudades que 
tenían rango municipal, indica (entre otros asuntos) 
que a propuesta de los duunviros se podían suspender 
hasta treinta días al año las reuniones del senado y la 
actividad judicial, en tiempos de vendimia y recolec-
ción, para que de esta forma, los miembros del ordo de-
curiorum pudiesen atender sus posesiones en los perio-
dos de máxima actividad agrícola (Melchor Gil, 2013: 
123). A partir del siglo III d.C. el centro de las ciudades 
no monopolizará la vida pública de la aristocracia, es-
tas deberán compartir su antiguo protagonismo con los 
nuevos escenarios situados en las posesiones rurales. 
En sus villae, los propietarios y propietarias podrían 
desarrollar un modus vivendi que supondría la apo-
teosis de los ideales aristocráticos: caza, ostentación y 
refinamiento. La complejidad de las plantas constata-
das en estas residencias se puede interpretar como la 
plasmación arquitectónica de una ideología dedicada a 
magnificar la figura del dominus y la domina a imagen 
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Figura 4. 1. Reintegración de los mosaicos con la representación de los propietarios de la villa (tras el expolio realizado en 2011. Mosaico A 
de Villa de Baños de Valdearados (Burgos), (Museo de Burgos, según Rodríguez Rodríguez, 2014-2015). 2 Detalle del Mosaico B de la villa 
de Valdearados (Burgos) (Sánchez Junco, 24-04-2019). 3. Detalle de uno de los retratos femeninos representados en la orla que circunda el 
mosaico de Aquiles en Skyros. Villa de La Olmeda (Pedrosa de la Vega, Palencia) (Villa Romana La Olmeda, s.f.). 4. Medallón central del 

mosaico ubicado en el “cubículo de Materno” en el que se ha querido reconocer el retrato de la domina. Villa de Carranque (Santa María de 
Abajo, Toledo) (VVAA, 2001). 5. Mosaico con escena mitológica. Villa de Cardeñajimeno (Burgos), (Santiago Sánchez Junco, 23-04-2019) 6. 

Fragmento del mosaico con tres retratos femenino. Villa del Olivar de Centeno (Millanes de la Mata, Cáceres) (Tesoros en el armario. Museo de 
cáceres). 7. Retrato femenino en mármol hallado en Cortijo de los Robles (Jaén) (López y Buzón, 2013-2016).
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y semejanza del emperador y de la emperatriz, y de sus 
fastuosos palacios (Neira Jiménez, 2003: 79 y 2007: 
266). Destaca así, el cuidado prestado a las zonas dedi-
cadas a la representación pública del propietario/a, esto 
es: peristilos, triclinia, salas de recepción (oeci y tabli-
na) y conjuntos termales (Castelo Ruano, López Pérez, 
González González y Pardo Naranjo, 2018: 213-240, 
Castelo Ruano, López Pérez y Zamora Merchán, 2018; 
Vaquerizo Gil, 2008: 262-264).
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